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      Alicia Wells nunca pidió que apareciera un caballero con delantal enharinado lleno de ideas para salvar su cafetería junto al mar. Ella es muy brillante en planificar, que es la forma como mantuvo a flote en muchos momentos difíciles al Café del Muelle 3. Y tendrá que hacerlo de nuevo.

      

      Mateo James no quiere vivir para la panadería familiar, pero más aún, no quiere que su padre muera por ella. Así que hará lo que se le exija, incluso lanzarse a la organización comunitaria. Si eso ayuda a sus padres y a Alicia a prosperar, sacrificará cualquier cosa. Incluso su propia oportunidad de ser feliz.

      

      Mientras Alicia avanza con sus planes para salvar el Muelle 3, a Mateo le encantaría retrasarlos lo suficiente para mostrarle el valor de su conexión. Pero si ella no le permite participar, él no tendrá más remedio que dejarla ir.
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      A menudo, los clientes del Café del Muelle 3 entraban y asumían una dramática actitud de inhalación de los aromas. Los baristas de Alicia la llamaban la “Pose SuperBean”.

      No es que a Alicia Wells no le encantara igualmente el aroma. En la universidad se había transformado en una snob del café, además de convertir también a sus dos hermanos. Su adicción compartida a una dosis de cafeína de calidad ayudó a sus hermanos a aceptar su plan de usar la herencia de sus abuelos para abrir una cafetería independiente y progresista en su ya no tan pequeña ciudad de Surfside. Muy cerca del área de la Bahía para disfrutar de las ventajas de la vida del norte de California, y lo suficientemente llena de turistas y estudiantes universitarios para generar un flujo constante de clientes.

      Hasta ahora, habían logrado sortear más que su cuota de obstáculos emocionales y logísticos. Mientras pasaran la mayor parte de sus horas de vigilia trabajando en ello.

      Pero en el breve lapso de tiempo entre despertarse y trabajar, se aseguraba de permitirse un momento para apoyarse contra el edificio y mirar hacia el océano Pacífico. Aunque ya había pasado el amanecer, la niebla frente a ella y las montañas por detrás, oscurecían la marea entrante. No necesitaba ver las olas para dejarse atrapar por ellas. Respiró hondo para saborear el aire salado. Una lección que había aprendido después de sus primeros días viviendo encima de la cafetería, fue la de aprovechar cada oportunidad para percibir aromas que no fueran granos molidos. Muy pronto, se vería envuelta por todo lo relacionado con el Muelle 3. Alicia amaba el lugar, había pasado tres años batallando como un jefe mítico, pero necesitaba mantener una parte de sí misma separada de él.

      Y separada de sus hermanos. Cuando convirtieron la vieja tienda de cebos en una cafetería, también habían modificado el apartamento encaramado en su cúpula. Su alquiler era bajo, compensado con que todas las mañanas era la socia que tenía que abrir el Café del Muelle 3.

      Siempre madrugadora, no era una carga. Ayudaba a satisfacer su necesidad de privacidad; Abraham y Austin todavía compartían un apartamento de dos habitaciones en el complejo de apartamentos que tenían sus padres, cerca del campus. Ella había estado viviendo encima de la cafetería el tiempo suficiente como para que, casi sonámbula, cumpliera con su rutina de apertura: abrir la entrada de empleados, encender las luces, comprobar que nada hubiera estado mal durante la noche con las cañerías o los frigoríficos o cualquier otra cosa, poner la mezcla especial del día en el molinillo. Estirarse y permitir que la promesa de su primer macchiato devolviera su cuerpo a la vida.

      Perder el tiempo en la puerta.

      Encontrarse con la furgoneta de la panadería.

      Verificar si Mateo conducía.

      No lo hacía siempre. Mateo y sus padres eran dueños de la panadería “James Family Bakers” y, a veces, los eventos en su negocio implicaban que tuviera que delegar la entrega de la mañana. Alrededor del setenta y cuatro por ciento del tiempo; cosa que a veces por diversión, Alicia hacía las matemáticas en su cabeza; no es que estuviera obsesionada por conocer la estadística. Mateo, de anchos hombros, era el que tomaba el volante mientras metía la furgoneta en la pequeña zona de aparcamiento al pie de la escalera. Era quien, con sus brazos desnudos, destrababa y bajaba la plataforma rodante de dos ruedas. Flexionaba su espalda mientras apilaba bandejas de bollos y muffins, panes rellenos y pasteles de semilla paleo, todo listo para tentar a los clientes del Muelle 3.

      «Hola, A».

      «M».

      Hacía esa cosa con la mejilla. La pequeña flexión que insinuaba que no estaba tan relajado como sugería su tono. «¿Alguien más por aquí?».

      «No».

      «Oh».

      Ella esperaba. No es que fuera una dificultad esperar. La furgoneta casi irradiaba un calor de levadura y especias dulces a través de las puertas abiertas. Ella se acercó más. «¿Mañana ocupada?».

      Se encogió de hombros. «Nada fuera de lo normal».

      «Huele a un día de brioche de cardamomo». Alicia se inclinó hacia el interior para captar mejor los tentadores olores que siempre le evocaban a Mateo. En una camioneta normal, el área albergaría asientos de pasajeros, pero para la panadería, en donde debía estar la tercera fila de asientos, se había atornillado un bastidor de estantes profundos y el almacenamiento para la plataforma rodante y en la supuesta segunda fila de asientos se había modificado para albergar algunos suministros. Cerró de un portazo la puerta trasera de la furgoneta y empujó la cargada carretilla a través de la puerta de la tienda. Ella lo siguió.

      En un esfuerzo por no comerse con los ojos su trasero mientras él descargaba sus bollos en sus estantes, comenzó a poner en marcha la primera jarra de café de goteo del día y actualizó el tablero de ofertas especiales. Él salió de la cocina mientras ella guardaba los marcadores de pizarra blanca debajo del mostrador. «¿Tienes tiempo para un café?».

      Mateo negó con la cabeza. Se sintió ridícula por notar cómo se flexionaba su antebrazo mientras detenía la carretilla en la puerta trasera. Pero él extendió ese antebrazo hacia ella, y el zumbido bajo su piel disminuyó cuando hicieron contacto. Unos cuantos pasos uno al lado del otro, y ella se subió al interior de la camioneta mientras él deslizaba en su lugar las bandejas vacías de la panadería.

      Nunca se había propuesto estar tan familiarizada con las rutinas de él. Se sentía una adicción de la peor manera. Demasiada obsesión y demasiado cotidiano y muy centrado en él en lugar de en ella. Nada de eso estaba en su lista de amigos para follar.

      Sin embargo, en la columna de ventajas, Mateo la excitaba. Cada uno de sus movimientos, sin importar que solo estuviera haciendo su trabajo, se sentía como una actuación para ella. El estiramiento de sus músculos debajo de su camiseta, la medición silenciosa pero constante de su placer, la manera en que enfocaba sus ojos en su dirección mientras ella se acomodaba en su espacio. La forma directa e inequívoca en que se acercaba a ella y le dirigía una mirada que ella podía leer sin importar cuán difusa fuera la luz del sol temprano en la mañana en su rincón cerrado del mundo.

      Mientras ella se sujetaba de las correas superiores y se ponía de rodillas en el piso de la camioneta, Mateo llenaba los centímetros entre ellos para que estuvieran cara a cara, respiración con respiración. «¿Preocupada?».

      Ella se encogió de hombros, tanto como pudo mientras estaba medio colgando. «Sueño extraño sobre mi abuela. Pensé que podría despejar el aire mental con algo más alegre, ¿sabes?».

      El hombre pasaba mucho tiempo cortando ingredientes, amasando y formando masas, metiendo la mano en hornos calientes sin preocuparse por las quemaduras. No tenía ningún sentido, cómo podía pasar sus dedos maltratados tan suavemente sobre su frente y hacer que se relajara. Se inclinó hacia ella, envió una mano rozando la coronilla de su cabeza y bajando por su columna vertebral, por lo que terminaron pecho con pecho.

      Ella lo besaba. Él se abría a ella, tirando hasta que se juntos quedaban inclinados, su calidez era tan cómoda y bienvenida como la de los panes recién horneados a su lado. A veces se preguntaba, lejos de esos momentos robados del amanecer en la puerta de los empleados, si sus besos, sus caricias, la envolverían de la misma manera en otros lugares. Si estuvieran en su departamento en las colinas. Si ella lo dejaba pasar la noche en su cama. Si se juntaban en cualquier lugar que no fuera su furgoneta, o en las sombras del aparcamiento, o rápidamente, cuando había tiempo, arriba en la habitación de ella.

      Fuera especulaciones ridículas. Dejó caer una mano sobre su trasero, acarició la familiar curva dura, metió los dedos debajo de su cintura.

      Su polla respondió, pero rompió el beso. «Hoy no puedo».

      «Pensé que no estabas ocupado».

      «Sí, no». Las manos de Mateo no estaban más de acuerdo con este plan de saltarse el sexo matutino que el resto de su cuerpo. Ella se arqueó cuando él tocó los costados de su camisa de franela. Ambos gimieron cuando sus pezones se apretaron entre ellos. Su voz era tan áspera como sus palmas callosas. «Nada inusual, excepto la carga. Tengo que cumplir con el horario».

      «O llegar unos minutos tarde pero listo para silbar mientras trabajas», sugirió ella, meciendo su vientre contra su erección. Ella mantenía el equilibrio sobre el borde mismo del extremo de la furgoneta; si no fuera por la manta que él siempre tiraba justo donde ella podía descansar, le dolerían las rodillas. Pero a su manera sin hablar, Mateo prestaba atención a cosas como esa. La comodidad y necesidades de ella, sus límites sobre hasta dónde podía entrometerse en la vida de Alicia.

      Lo cual, desafortunadamente para su libido, no lo ponía a su entera disposición. «No se puede», dijo, retrocediendo un par de centímetros que se sintieron como veinte.

      Ella volvió a sentarse. Alcanzó las sandalias que se había quitado durante el beso. «Bueno, maldita sea».

      «En serio, maldita sea. Me encantaría follarte ahora mismo».

      No necesitaba decir que el sentimiento era mutuo. Él lo sabía.

      «Aunque tengo algo para ti».

      «¿Oh?». Miró hacia abajo, pero su mano solo estaba cerca de su entrepierna para poder sacar una bolsita de su bolsillo delantero. Pobre de mí.

      «Eso no».

      «Aguafiestas».

      Él resopló. «También arruinas mi propia diversión, sabes. De todos modos, toma».

      Un ligero golpe en la parte trasera de la furgoneta los puso a ambos en alerta, girando hacia afuera.

      «Quita las manos de mi hermana, por favor», gritó Abraham desde fuera de su vista.

      Ella puso los ojos en blanco, pero se apartó de la furgoneta y se alisó la camisa. No era un secreto que ella y Mateo se liaban algunas mañanas, y si su hermano mayor no podía aceptar la idea de que ella tuviera sexo, ese era su problema. Aún así, no estaba acostumbrada a que él apareciera tan temprano, y la irritación en su voz enmascaró su preocupación. «¿Cuál es tu problema?».

      Abraham saludó con la cabeza a Mateo, quien se puso detrás de su hombro. A ella le irritó que él estuviera al acecho, como si necesitara protección. Cuando él golpeó su entrepierna contra ella, ella se relajó al darse cuenta de que él quería que ocultara el bulto en sus jeans.

      «Buenos días a ti también, hermanita».

      «Hoy ni siquiera tienes turno».

      «Gracias. Olvidé cómo leer el horario».

      «Gracioso. ¿Pasa algo?». Tal vez su voz tembló un poco, porque Mateo pasó un par de dedos por su columna.

      Abraham se aclaró la garganta. «Te aviso para que puedas prepararte. La señora Vallejo pasará dentro de una hora».

      De pequeña, solía ​​pensar que cuando convertía sus ojos en feroces rendijas, apuntarían dardos láser perfectos a sus desprevenidos e indefensos hermanos. Todavía no había derribado a ninguno de ellos, pero Abraham, al menos, se balanceó hacia atrás.

      «¿Para qué viene la señora Vallejo?». La señora era su casera, y desde el primer día de sus negociaciones, se había encargado de hacerlo por correo electrónico. Abraham era el que se ocupaba del contrato de arrendamiento, no significando que no todos tuvieran acceso si lo necesitaban. Las propias interacciones de Alicia con ella fueron suficientes para mostrar que la mujer era la persona menos espontánea que había conocido. «¿Y cuándo te lo dijo?».

      Abraham tiró un poco, la serpiente. «¿Te lo cuento con un café?».

      «Seguro que lo harás. ¿Le dijiste a Austin?».

      Asintió. «Está en camino». Y con eso, se deslizó a escondidas en la tienda, dejándola sola con miles de preguntas.

      Y con Mateo.

      Amplias palmas ahuecaron sus hombros, y se dejó hundir. Se permitió apoyar la espalda contra su fuerte pecho. Aunque, solo por un minuto. Ella tenía trabajo que hacer.

      Se giró hacia él, y esbozó una sonrisa perfectamente tranquila. «Está bien, menos mal que no pudimos tener sexo esta mañana después de todo».

      Algo no muy agradable cruzó su rostro, pero ella no tuvo tiempo de aplacar su ego.

      Se dio cuenta de que la bolsita estaba colocada al azar junto a su bulto ahora controlado. Ella lo agarró y lo sacudió enérgica y alegremente, para indicar que estaba lista para que él saliera. "«Qué estoy sosteniendo aquí?».

      Después de un segundo, respondió: «Cardamomo, con un toque de canela y jengibre. Lo rallé cuando estaba haciendo el brioche esta mañana. Agrega media cucharadita por taza para el café israelí. Pensé que te gustaría».

      Olía increíble. Esencia destilada de su panadería. El tipo de cosa para levantarle el ánimo, para centrarla, si se daba cuenta de que necesitaba algo así de él. Alicia cerró su mano alrededor de la bolsa resellada. «Lo agregaré a los especiales, gracias».

      Los ojos entrecerrados de Mateo no eran buenos para hacer láseres. Carecía de su instinto asesino. «No es para tus clientes, A. Es para ti. Si deseas que te proporcione mezclas de especias personalizadas para tu negocio, agrégalas al formulario de pedido».

      Sería infantil devolverle la mirada, y Alicia no era una chiquilla. No era tan buena en las réplicas en el acto como le gustaría, pero era lo suficientemente adulta como para dejar que él fuera el que pusiera fin a su enfrentamiento.

      Se dio la vuelta para terminar de cargar la furgoneta, y por mucho que ella necesitara subir corriendo las escaleras para darse una ducha y ponerse la incómoda armadura de la ropa profesional, esperó. De pie permaneció, incapaz de pensar en una buena respuesta. Lo observó hasta que él se alejó en el luminoso día sin una palabra de despedida.

      

      A menos de un kilómetro de la carretera de la playa, Mateo se detuvo para mirar las olas brumosas y tranquilizarse. Tenía una reputación de hombre con un temperamento explosivo, pero nunca rencoroso. Bastante bien ganada, admitiría, pero no era toda la historia.

      Parecía que nadie quería conocer la historia completa.

      La marea estaba subiendo, y distinguió un par de grupos de surfistas, poniéndose trajes de neopreno y charlando ociosamente en la arena. Comenzaban sus mañanas sobre las olas, para luego continuar en la cafetería del Muelle 3, con sus tablas apoyadas en los estantes, reunidos alrededor de mesas de picnic en la terraza con sus cafés y sus productos horneados ricos en proteínas, observando a sus compañeros y repostando para estar listos para enfrentar el día.

      Y más poder para ellos. Tomó su tableta y actualizó la entrega ya realizada para el Muelle 3, verificando sus siguientes dos paradas. Unas pocas entregas más, y sería su hora de almuerzo. Podía, como hacía a veces, volver al Muelle 3 y dejar que Alicia le preparara una bebida mientras comía. Pero estaría estresada por la casera, o gruñendo por su ajetreado día, o sometiéndolo a su cordialidad.

      No era un secreto, su... ¿relación? ¿Arreglo? Sabía que era probable que ella lo clasificara de manera diferente a él. O lo haría, si alguna vez hiciera algo más que evadir tanto sus insinuaciones como sus preguntas directas, y ser definitiva. Durante meses, él la había seguido y, como resultado, todos sabían que estaban relacionados, pero nadie los trataba como una pareja. Podía caminar hasta ella en medio del Muelle 3 o en algún lugar con amigos, y obtener un saludo con la cabeza. Pero nunca un abrazo, nunca un beso. Nadie en el mundo podría verlos de pasada y adivinar que eran más que amigos. No tendrían ni idea de lo que él sentía por ella. Y como ella no estaba interesada en escucharlo de él, eso dejaba a Mateo como su propio guardián del secreto.

      Permitiéndose unos segundos más de brisa del Pacífico, llenó sus pulmones con suficiente agua salada del océano para evitar temporalmente los olores omnipresentes de levadura y especias de la camioneta.

      Su vida.

      Cambió de concentración y se dedicó a sus asuntos. El negocio familiar. A veces, Alicia hablaba así, lo que les daba puntos en común al contar con ese asunto de los negocios familiares. Ella nunca veía las diferencias. Ella y sus hermanos habían crecido y estaban en la universidad antes de elegir encajar sus trayectorias profesionales para trabajar juntos. Se habían unido con objetivos compartidos y eligieron algo que satisfizo sus intereses, que combinaba sus fortalezas y les permitía trabajar hacia una visión que construyeron juntos. Preguntándose si la cafetería era lo que querían.

      Él no les envidaba su unidad. Después de todo, no formaba parte de su reputación guardar rencor. Y Mateo, con una sola excepción, cumplía las expectativas. Así que, Alicia tenía un vínculo muy estrecho con sus hermanos; por lo que trabajaban bien hacia objetivos mutuamente acordados. Se escuchaban entre ellos.

      Vivir sin todo eso apestaba un poco. Pero la compensación era que, al ser todo lo que se esperaba de él como parte de la 'Familia' de 'James Family Bakers', no le daba a la familia extendida espacio para reaccionar contra la verdad del resto de él.
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      »¿Quieres un bollo?», preguntó Abraham.

      Alicia le hizo señas para que se fuera. Estaba en la tercera página de notas después de su reunión con la Sra. Vallejo, y no iba a permitir que su hermano la interrumpiera. Él estaría ansioso por lanzarse a algún tipo de reformulación, negociación o racionalización y ella no estaba de humor.

      «¿Té?».

      «Vete. Hablaremos más tarde».

      «Lisha, vamos».

      «Vete, Abraham».

      No tuvo que levantar la vista de su bloc de notas para saber que él estaba inclinando la barbilla en esa forma suya de impaciencia contenida. Déjalo que se cueza. Se lo merece por no mencionar la reunión hasta el último minuto. Tenía estrategias que fraguar.

      El anuncio de la casera de que quería vender el edificio, no había sido una completa sorpresa. Cuando firmaron por primera vez el contrato de arrendamiento de la antigua tienda de cebos que habían convertido en una cafetería independiente, en su mayoría próspera, ella había mencionado mudarse a Oregón para estar más cerca de sus nietos. Los planes a largo plazo de Alicia, desde el principio, incluían comprar la parte de la Sra. Vallejo. Pero como una tonta con pensamiento mágico, había operado bajo la suposición de que tendrían hasta que su contrato de arrendamiento de cinco años terminara para desarrollar el capital necesario.

      Pero entonces, llegó la recesión y la pérdida del esposo de la Sra. Vallejo. Tenía mucho sentido que ella quisiera vender para financiar su mudanza al norte, y su contrato de arrendamiento no les daba mucha ventaja. Había sido muy amable la Sra., incluso les ofreció tiempo para obtener financiación antes de poner el edificio de Muelle 3 en el mercado comercial. Pero siendo realistas, nadie que comprara el resto de su contrato de arrendamiento se daría la vuelta y se lo vendería a Alicia y a sus hermanos sólo dos años después. Suponiendo que el nuevo propietario incluso cumpliera con su contrato de arrendamiento.

      «Lisha». Era Austin, quien claramente había sido designado por su hermano mayor para llamar su atención. Ella se tomó un momento mientras pasaba a una página en blanco para hacerle una señal para que se fuera.

      No captó la indirecta. Austin nunca entendía las indirectas si no tenía ganas de hacerlo. Probablemente hizo todo lo posible para raspar las patas de la silla contra el piso de concreto pintado mientras se sentaba frente a ella. Se apoyó en los antebrazos, e hizo como si fuera a leer sus notas al revés. «¿Qué estás escribiendo?».

      «Listas».

      Tamborileó con las manos sobre la mesa. «No jodas. Probablemente tengas marcadores especiales para que puedas escribir listas en los azulejos mientras te duchas».

      La rápida cadencia de sus palmas sobre la mesa hizo que su bolígrafo se moviera por la página, así que lo agarró con más fuerza y ​​levantó el bloc para descansar sobre su brazo izquierdo mientras escribía. «Tú instalaste ese azulejo; sabes muy bien que no hay espacio para escribir en el mosaico».

      «Abe dice que te desmayaste cuando la Sra. V dijo que nos estaba echando a la calle».

      «No lo hice. Y ella no nos está echando».

      Sólo Austin podía pasar de irritarla con su forma de hablar a incitarla con su silencio. Ella levantó la vista, y él se volvió suave y preocupado. «Pensaremos en algo. No te preocupes, ¿de acuerdo?». Una dulzura en su tono sólo gritaba sobre lo dispuesta que estaba para lanzarse en modo sobreprotector.

      Por un lado, le divertía cuando su irreverente hermano pequeño estaba tan ansioso por copiar la postura de cuidador serio de Abraham. En las otras manos de todos en la cafetería, incluyendo la prótesis de Abe, ya tenía un hermano mayor perfectamente funcional. Austin debía permanecer en su línea de retroceder y dejar que sus hermanos mayores tomaran las decisiones.

      No se rindió ni siquiera cuando ella desplegó su mirada más severa de hermana mayor. Ella se rindió primero. «No voy a preocuparme hasta la muerte, ¿de acuerdo? Sólo relájate. Ustedes dos».

      Abraham gruñó desde donde se había detenido por detrás de su hombro. Después de colocar un chai caliente y espumoso a
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